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Prólogo


 La interioridad, el adentro, para decirlo con la bella expresión de María Zambrano, es la esencia del ser humano, lo que realmente le hace singular y diferente en el mundo, pero la interioridad no puede desgajarse, ni separarse de la exterioridad, pues forma una unidad con ella, de tal modo que lo que acaece en la interioridad se revela en la exterioridad y, viceversa, lo que se sufre en la exterioridad tiene su correlato en la interioridad.

No existen cartografías de la interioridad humana. Lo intangible no se puede cuantificar, pesar, medir o someter a un esquema a priori. Existen esbozos, mapas provisionales que han elaborado quienes se han sumergido, a fondo, en el microcosmos humano para mostrarlo a la exterioridad. Los grandes maestros espirituales de Occidente y de Oriente, de las tradiciones sapienciales de la humanidad han elaborado itinerarios, múltiples accesos al castillo interior del alma, para decirlo con la bella expresión de santa Teresa de Ávila.

Cuando alguien se adentra por esos vericuetos del espíritu, se encuentra con una infinita gama de sensibilidades, choca con laberinto de formas y de trazados, porque la interioridad humana es un universo sin fondo, algo inconmensurable que trasciende el trabajo del concepto y la voluntad de sistema. Con todo, el anhelo de saber, elemento constitutivo de la condición humana, no se limita al plano de la exterioridad, de lo sensible, de lo perceptible. El ser humano anhela indagar lo que está oculto a sus ojos y a sus oídos, lo que está allende el plano físico, siente el deseo de trascender lo material para adentrarse en lo espiritual.

Este libro cumple perfectamente esta función. Los autores nos invitan a adentrarnos en el magma de la interioridad humana y lo hacen interpretando los grandes maestros espirituales de la humanidad, a los cuales, en ocasiones, es difícil acceder directamente no sólo por cuestiones de idioma, sino por la complejidad del lenguaje y la experiencia sedimentada en sus obras. Necesitamos, pues, guías, expertos que traduzcan en términos inteligibles lo que los maestros espirituales vertieron en sus cartas, en sus diarios, en sus poesías y ensayos.

La gran mayoría de las instituciones educativas aspiran a una educación integral. También el sistema educativo vigente en nuestro país tiene como horizonte una educación integral. Una educación integral exige, necesariamente, la atención a la interioridad y a la exterioridad humanas, pues sólo de este modo se puede alcanzar el necesario equilibrio emocional y mental que toda persona requiere para el desarrollo de su vida íntima y profesional.

La pedagogía de la interioridad es la condición de posibilidad para vivir la experiencia del misterio. Cuando uno se interroga en sus adentros por su razón de ser, por el sentido de su existencia y del cosmos, empieza a latir en él la vida interior. La vida interior se expresa de múltiples formas, religiosas y no religiosas, pero siempre y en cualquier caso es una puerta de acceso al misterio.

El misterio activa la racionalidad humana, pero también la experiencia artística, el sentimiento religioso y la maravilla. El sentido del misterio tiene que ver con la extrañeza que siente el ser humano cuando actúa como espectador de sí mismo y del mundo, cuando toma distancia de la realidad y se percata de que existe pudiendo no existir. Empieza, entonces, una vida nueva.

El sentido del misterio es un poderoso antídoto a la banalidad, al dogmatismo y al fanatismo, una expresión de la humildad humana y un fuerte estimulo para indagar, investigar, romper esquemas preestablecidos para comprender mejor la complejidad de lo real.

Urge una pedagogía de la interioridad. Es especialmente necesario en las instituciones educativas formales e informales, tanto en las de titularidad religiosa como laica, pues la interioridad es una dimensión inherente a todo ser humano y como tal debe ser estimulada, educada, tiene que ser objeto de una correcta paideia.

Para ello, resulta fundamental deconstruir ciertos prejuicios, tópicos y estereotipos que todavía subsisten en el imaginario colectivo y ofrecer herramientas adecuadas y modernas para que tal iniciación tenga lugar de un modo normalizado. De un modo progresivo se ha ido consolidando la educación emocional en las instituciones educativas formales, pero la interioridad todavía es una cuestión tabú. La grandeza de este libro radica en que vincula estrechamente la dimensión emocional y espiritual del ser humano, por ello los maestros espirituales pueden denominarse, también, maestros del corazón, como reza el título.

En los últimos años, se han publicado textos de distinta naturaleza sobre educación de la interioridad, inteligencia espiritual e iniciación a la vida interior. Es una buena noticia, pero todavía queda mucha labor por hacer, pues muchos agentes educativos todavía no reconocen tal dimensión en la persona humana y la reducen únicamente a exterioridad.

Este libro que tengo el honor de prologar constituye una perfecta guía para llevar a cabo tal indagación. Expertos cualificados de distintas disciplinas y sensibilidades abordan en él el universo de la interioridad humana, desde categorías, conceptos y perspectivas distintas. El resultado lo tiene el lector en sus manos. A pesar de la complejidad del tema, el libro contiene una clara finalidad pedagógica. Se aclaran los conceptos, se distinguen nociones afines y se proponen itinerarios formativos.

Es un libro coral, una sinfonía de voces que dan muestra de la complejidad y la hondura de la interioridad humana. Esta pluralidad de perspectivas, lejos de crear una sensación de caos, suscita en el lector una sensación de complejidad, lo cual estimula el trabajo intelectual y acrecienta la sed de indagar y de conocer. Lo que es evidente y claro por sí mismo, atrofia el espíritu de investigación, mientras que lo que es oscuro, ambiguo e inabarcable, activa el deseo de conocer, de aclarar, de estudiar.

El lector tiene ante sus ojos un libro exhaustivo, documentado, claro y pedagógico que será especialmente útil para los maestros y profesores. Se abordan conceptos, experiencias y categorías muy pioneras, conceptos que todavía están muy ausentes en las instituciones educativas formales, pero que progresivamente van a adquirir presencia. Es un libro pionero en nuestro país que cubre un vacío enorme en la bibliografía en lengua castellana.

Francesc Torralba






Prefacio


 Queridos lectores, este libro surge ante la necesidad de que existan manuales que fundamenten la importancia de educar la interioridad en la escuela. Por eso, después de íntimas y hermosas conversaciones con algunos de los autores que aquí escriben, decidí hacerme cargo de esta aventura. Nuestro cometido no es otro que el de dar un paso consciente y tranquilo, pero firme, hacia la construcción de una pedagogía de la interioridad.

Se trata de la voz de diez especialistas de reconocida experiencia y actualidad en el ámbito educativo los que, desde disciplinas tan diversas como la neurociencia, la psicopedagogía, la filosofía y el conocimiento, la docencia, la espiritualidad, la meditación, la psicología o la educación emocional, nos presentan sus voces con diferentes tesituras de manera contrapuntística, guardando una armonía de fondo serenamente consensuada entre todos.

Ha resultado un aprendizaje muy grande para mí coordinar esta obra. Más allá de la amistad que me une a algunos de los autores, admiro profesionalmente a cada uno de ellos y los tengo como referentes en mi reflexión sobre esta y otras materias.

A Lluís Ylla, al cual debo parte del impulso para hacer este libro, y a Ruth Galve les agradezco haber aceptado la responsabilidad de circunscribir en el primer capítulo el concepto de interioridad en la escuela, lo cual sirve de primer pilar en esta suerte de acueducto que pretende ser el libro.

Por su parte, me llena de orgullo que sea Josep Otón quien, con sencillez y rigor, siente las bases filosóficas de la interioridad en el segundo capítulo, enfocándola como el órgano del sentido.

En el tercero se encontrarán los lectores con Guillem Massot, una de las voces más delicadas, frondosas y rigurosas, según mi opinión, de la escena pedagógica actual, el cual consigue adentrarnos en lo que él llama psicopedagogía del yo.

Será en el cuarto capítulo cuando José María Bautista haga un esfuerzo encomiable por descifrar la inteligencia espiritual en categorías y subcategorías con una taxonomía que no deja a nadie indiferente.

Por otro lado, y haciendo gala de una absoluta innovación, Carlos González se atreve en el quinto capítulo a mirar de pleno la interioridad con los nuevos paradigmas del conocimiento, proponiendo para ello una taxonomía de principios.

Quiero expresar mi alegría y agradecimiento hacia el doctor Ramón María Nogués por aceptar con interés el compromiso de enfocar, en el sexto capítulo, un tema tan específico como necesario y controvertido como la neurobiología de la interioridad.

Por lo que respecta al siguiente capítulo, el séptimo, el doctor Rafael Bisquerra, con el cual estaré en deuda mucho tiempo por su ayuda incondicional al dirigir mi tesis doctoral y por asesorarme en otros proyectos, nos dibuja la educación emocional como una de las vías necesarias para educar la interioridad en la escuela.

En el octavo, servidor, Luis López, intenta poner de relieve lo interesante que resulta llevar la meditación a las aulas de la mano del rigor, la creatividad y la sencillez. Por otro lado, se reivindica la necesidad de experiencia y sensorialidad en el aprendizaje.

José María Toro, el poeta de la docencia como me gusta llamarle y con el cual me une un sinfín de sincronicidades, pone el énfasis durante el noveno capítulo que el único garante de la interioridad en la escuela (por si alguien se había llevado a engaño), es el propio docente: su presencia, su ejemplo y su transformación personal.

Finalmente, recogiendo nuevamente el agua vertida por Lluís Ylla y Ruth Galve, servidor se hace cargo de nuevo del último pilar del acueducto. En éste se proponen a los lectores algunas indicaciones generales para confeccionar programas de interioridad en sus propios centros sin llegar todavía al nivel de concreción didáctica.

Como verán los lectores, el libro tiene un alma común pero expresada desde diversos cuerpos, tantos como capítulos. Por ello, el libro puede ser leído de tres maneras. Por una parte, de forma lineal, pues el índice ha sido ordenado expresamente para ello. Por otro lado, se pueden leer los capítulos de manera aislada, como pequeños monográficos, independientemente del orden del índice. Pero existe una tercera manera de leer este libro y tal vez la más fructífera y es atendiendo a las notas a pie de página y a las constantes llamadas que los autores nos hacemos mutuamente de un capítulo a otro. Lo hemos hecho convencidos de que ayudará al lector a diseñar su propia lectura.

Ojalá que la lectura de este libro resulte tan nutritiva como motivadora para suscitar experiencias, testimonios, investigaciones, divulgaciones o foros sobre Pedagogía de la Interioridad.

Luis López González








Capítulo I. ¿De qué hablamos cuando hablamos de interioridad en la escuela?

Ruth Galve Beorlegui y Lluís Ylla Janer



 La interioridad es, en mi opinión, una de las costumbres más seguras y felices que un ser humano puede poseer.

Alexander Knox

1.  HABLAR DE INTERIORIDAD

Corazón mío...

¡Qué abandonado te encuentro!

Corazón mío, 

estás lo mismo que aquellos

palacios deshabitados

y llenos de misteriosos silencios. 

Corazón mío, 

palacio viejo, 

palacio desmantelado, 

palacio desierto, 

palacio mudo

y lleno de misteriosos silencios... 

Ni una golondrina ya

llega a buscar tus aleros... 

y hacen su cobijo sólo

en tus huecos los murciélagos. 



León Felipe. Versos y oraciones de caminante (I)



Vivimos un tiempo de dudas y renuncias  (1)  dice el poeta. También en la escuela. Dudas porque no está muy claro qué debe hacer ésta. Parece que hace muchas cosas mal y que debería hacer muchas otras para mejorar la sociedad: ofrecer instrucción cívica, combatir la violencia de género, evitar la obesidad y el sedentarismo con una buena educación para la salud, sin olvidarnos de la higiene bucal, de la educación vial y de la de ciudadanía (o cualquier otro nombre y currículo con el que cada gobierno pretenda dejar su impronta en la ya bastante maltrecha educación en España). Sin olvidar, claro, el objetivo de ser un aparcamiento para que las familias puedan someterse más cómodamente a horarios laborales tan poco europeos como tristemente improductivos. Parece que no hay mucho consenso, ni entre los profesionales a quien apenas –o nunca– se consulta, sobre qué es importante en la escuela. Por otra parte, parece que se ha renunciado a decidir cuál es la misión específica de la escuela y muchas de las informaciones y los debates sobre esta misión tienen relación con aspectos no esenciales de la misma: horarios lectivos, ordenadores, pizarras digitales, itinerarios, exámenes para acceder a la universidad y otras muchas etiquetas tan variadas como poco trascendentes. Incluso, la curiosidad que tenemos ante nuevas prácticas exitosas que prosperan en algunas escuelas ¿no la rodeamos también, a veces, con un cierto escepticismo?

Ante este panorama de fracaso y desconcierto no es extraño que los docentes –experimentados y recién incorporados a la profesión– nos preguntemos qué es lo más importante en los centros. La respuesta no es, por obvia, desdeñable: los alumnos. Lo que la escuela puede ofrecer de manera específica a la sociedad tiene que ver con la interacción entre alumnado y docentes, con una interacción que tiene como objetivo el crecimiento y la maduración personal de niños y adolescentes a través del acceso a unos conocimientos –y habilidades que tienen sentido individual y colectivamente, que son propios de la escuela y del desarrollo de los cuales es básicamente ella la responsable– en unas coordenadas de espacio y tiempo concretas.

Por otro lado, vivimos en una sociedad líquida, consumista y consumida por la prisa, ruidosa, que entroniza lo efímero y que no tiene necesidad de sentido, sino que acumula experiencias. Todos somos vulnerables a sus seducciones, pero los más jóvenes lo son más a sus defectos y tienen mayores dificultades para aprovechar sus oportunidades.

Afortunadamente, la ciencia y las humanidades nos han ofrecido a lo largo del siglo XX, y ya en el XXI, muchos saberes e ideas valiosísimas para la escuela: neurobiología, inteligencias múltiples, inteligencia emocional… Y todo ello para trabajar en ese sentido, en el sentido de buscar qué es lo importante. Podemos asegurar que ésta es una pregunta que no sólo tenemos el deber de hacernos sino de contestarla positivamente.

Desde aquí proponemos una respuesta clara que puede parecer innovadora pero que es absolutamente intemporal, y por lo tanto siempre contemporánea: la escuela ha de contemplar la pedagogía de la interioridad. O dicho de otro modo, la pedagogía –toda pedagogía– ha de ofrecer opciones para el crecimiento interior, donde los momentos, los encuentros, las asignaturas, las actividades... sean itinerarios para explorar y articular el mundo interior. Y el exterior, desde dentro.

1.1.  Neologismo

Desde hace unos años podemos escuchar o leer el empleo de este nuevo sustantivo: interioridad. También en la escuela. Es, sin duda, un invento reciente, un neologismo que se gesta en los siglos XVIII y XIX, que eclosiona en el siglo XX y que al final de dicho siglo e inicios del XXI se difunde en determinados ambientes. Apenas la encontramos antes del siglo XIX. Desde hace unos años este sustantivo se ha hecho más frecuente en nuestras conversaciones y lecturas. A menudo se emplea de forma muy genérica, en substitución de lo subjetivo, lo íntimo o lo personal.

Nos podemos preguntar si aquello a lo que nos referimos cuando decimos interioridad es algo que ha existido siempre o se trata de algo nuevo. Si fuera el caso de algo que siempre ha existido, interioridad sería una forma sinónima de las palabras alma, corazón, espíritu, subjetividad... Por otra parte, también nos podemos preguntar si con ese sustantivo, además de designar algo de siempre, queremos enfatizar algo nuevo, una nueva valoración de eso que ha existido siempre, o la importancia que concedemos a eso que ha existido siempre. En el caso que nos refiramos a algo que ha existido siempre, podemos afirmar que durante siglos se ha denominado con otras palabras.

Pero a veces se usa el término interioridad de manera más precisa para designar algo singular, y este sería un deseo de estas líneas. Designamos algo de siempre, algo permanente de la condición humana pero al mismo tiempo con una conciencia distinta, nueva, por lo cual hemos precisado inventar una palabra. Podemos decir que dicha palabra se ha ido desarrollando de una forma paralela a la conciencia del yo moderno, conciencia que tiene un recorrido histórico a partir de Descartes y del romanticismo que podríamos describir  (2) : Cuando el hombre no se encuentra a sí mismo, no encuentra nada, decía Goethe en Penas del joven Werther (1774)  (3) .

Quizás, espontáneamente, podríamos pensar que la conciencia que las personas tenemos de nosotros mismos y de los demás es la misma. Podríamos fácilmente comprobar que dicha conciencia en un momento dado varía enormemente en función de las culturas, y varía enormemente a lo largo del tiempo. La conciencia de uno mismo que tiene un ciudadano medio escandinavo difiere mucho de la de un ciudadano medio italiano, más aún de un ciudadano medio centroafricano o de un indígena aimara. La conciencia de sí mismo que tenía un ciudadano de la Grecia clásica, difiere mucho de la que tenía un ciudadano romano del siglo IV o de un ciudadano francés de la época de la Ilustración.

Esto no impide que personas particulares vivan en un momento histórico una conciencia que no se generalizará hasta mucho tiempo más tarde. Este sería el caso de Agustín de Hipona, que en las Confesiones expresa un trabajo de introspección y conocimiento de si mismo que después de él apenas encontramos presente hasta muy avanzada la Modernidad.

1.2.  La nebulosa de la interioridad

El significado que nos da el diccionario dice poco más que: interioridad, calidad de interior  (4) . Pero cada aparición de una nueva palabra, además de la moda y del mimetismo favorecido por los medios de comunicación, es un acto de creación de realidad, único en su combinación de fonemas. Diríamos que con este sustantivo nos llega una nueva importancia de lo subjetivo, de lo íntimo, de lo interior.

Interioridad es, por lo tanto, un término de contornos imprecisos, más todavía si queremos aplicarlo al mundo educativo. Tan solo encontramos unas pocas palabras vagas en los diccionarios, y enciclopedias  (5)  para describir dicho sustantivo. Pocos libros se han escrito sobre la interioridad de forma explícita.

¿De qué hablamos pues? ¿Estamos todos entendiendo lo mismo cuando usamos el sustantivo interioridad? En la acepción con la que la tratamos aquí, se trata de una palabra de uso reciente, con la que vagamente nos empezamos a familiarizar. Pero cada uno le atribuye significados distintos a esta palabra que parece que se nos hace necesaria.

¿El sustantivo interioridad nos aporta algún matiz nuevo? ¿Cuál podría ser un significado más preciso que el genérico calidad de interior?

En la literatura, el monólogo interior se define como una técnica narrativa para expresar los pensamientos que pasan por la mente de los protagonistas  (6) . Algunos usan el sinónimo corriente de conciencia, próximo al soliloquio y al monólogo dramático. El monólogo interior fue empleado por primera vez, y de forma extensa, por Édouard Dujardin  (7)  y a partir de este momento es un recurso narrativo característico y singular de las novelas psicológicas del siglo XX. La literatura evidencia entonces la nueva conciencia de la vida interior y crea un discurso nuevo para expresarla. Una vez más el arte nos muestra con increíble claridad un cambio de paradigma: el que hace necesaria una nueva técnica retórica para hablar de otra manera de nuestro mundo interno, que ha existido siempre, pero que necesita de otros recursos para explorarlo y comunicarlo. No por casualidad, el monólogo interior.

1.3.  El interés actual por lo interior

El interés por el mundo interior, anímico, íntimo, ha precedido al de la difusión del concepto de interioridad. Dicha palabra, posiblemente, ayuda a extender esta sensibilidad creciente. La escuela no ha sido ajena a ello.

Como dijo Kandinsky:

Cuando la religión, la ciencia y la moral (esta última gracias a la fuerte mano de Nietzsche) se ven sacudidas y los pilares externos amenazan derrumbarse, el hombre aparta su vista del exterior y se centra en sí mismo  (8) .


La crisis del racionalismo ilustrado dió paso a una explosión del sentimiento, la intuición y la emoción en el romanticismo europeo del siglo XIX. Es al mismo tiempo un período de descubrimiento de otra mirada al mundo por parte de las élites artísticas e intelectuales que viajan hacia el Sur, a Oriente, en búsqueda de lo exótico, de la experiencia. De este período nos llega la emancipación de la antropología como ciencia con un estatuto propio independiente del de la filosofía, la aparición de la psicología como ciencia del alma (de lo interior). Unas palabras de Max Scheler, escritas en 1928, son una muestra de ello:

Puedo comprobar con cierta satisfacción que los problemas de antropología filosófica han llegado actualmente en Alemania a ocupar el centro de la preocupación filosófica; y aún más allá del círculo profesional de la filosofía también los biólogos, médicos, psicólogos y sociólogos trabajan en bosquejar una nueva imagen de la estructura esencial del hombre  (9) .


Dichas tendencias, potenciadas en el período siguiente al de la segunda guerra mundial, dieron lugar a una gran extensión de las ofertas interesadas en el mundo de lo interior, de la [auto] conciencia, del bienestar personal. Sobre todo a partir de las búsquedas psicológicas iniciadas en la década de los años 60 (Reich, Fromm, Rogers, Maslow, Lowen). Además de las distintas ramas de la psicología que alcanzan un reconocimiento social, el número de disciplinas que se dirigen hacia dicho mundo desde vivencias muy distintas es de varias decenas: yoga, zen, tai-chi, jin-sin-jitsu, meditación, kinesiología o cromoterapia, por citar algunas. Lo interior interesa. Lo íntimo es algo a proteger  (10) .

Chantal Maillard nos aporta una hipótesis sobre esta eclosión de lo interior: el concepto de interioridad nace como una necesidad del individualismo moderno:

[…] la «interioridad» tampoco es un concepto que haya existido siempre; nació con el individualismo. En una sociedad en la que todos hacen lo mismo y en la que los sentimientos son similares porque corresponden a experiencias semejantes, en sociedades cuyos miembros se diferencian poco, ¿podría acaso hablarse de interioridad? La interioridad requiere el concepto de diferencia y esto también es algo que tiene una historia. Lo que ocurre es que todavía vivimos de los rescoldos del romanticismo  (11) .


Planteamos también otra hipótesis más precisa: el interés actual de la interioridad nace de la necesidad de explicar aquellas dimensiones de la experiencia que el empirismo y la racionalidad dominantes dejan sin respuesta y que al mismo tiempo tampoco nos las podemos explicar con los dualismos tradicionales que hemos rechazado. ¿No se trataría, entonces, de proteger un espacio amenazado que, en nuestro contexto, nadie defiende?

En cualquier caso hay muchos síntomas que nos permiten pensar en este interés por el mundo interior como una necesidad de nuestra época que al mismo tiempo nos presenta oportunidades en nuestro desarrollo humano.

2.  EL NEOLOGISMO: INTERIORIDAD Y SU HISTORIA

Desde las tradiciones religiosas y sapienciales siempre se ha contemplado esta dimensión de la persona. Se hacen aproximaciones a la interioridad, muy sugerentes, por ejemplo, desde la espiritualidad cristiana  (12)  o desde la espiritualidad hindú  (13) .

Pero interioridad como sustantivo es un concepto que se ha empleado poco y que tiene muchas acepciones y matices. Aunque la encontramos en diversas lenguas europeas  (14)  los diccionarios generales la describen someramente. La mayoría de los diccionarios de filosofía o espiritualidad tampoco lo incluyen. Podríamos recorrer la evolución de este concepto, escrito como sustantivo, o en formas perifrásticas, desde Platón a Lévinas, a través de Agustín, Descartes, Locke, Kant, Hegel, Schopenhauer y Kierkegaard  (15) .

Hegel, en sus lecciones de estética  (16) , habla a menudo de la interioridad referida a la arquitectura o a la música. En el caso de la arquitectura, partiendo de la idea del arte y en general de la tarea que le es propia, exteriorizar la interioridad subjetiva  (17) , dice que el arte da forma a aquello que es objetivo en sí mismo, insuflando un significado e imprimiendo una forma a aquello que está desprovisto de interioridad  (18) . En su clasificación de las tres etapas de la arquitectura (la simbólica, la clásica y la romántica), afirma que es en la etapa romántica (en la que incluye la arábiga y gótica o alemana) en la que la interioridad se hace consciente de sí misma. Alexander Knox, escritor y teólogo laico anglicano, contemporáneo de Hegel, emplea el sustantivo interioridad, refiriéndolo a uno de los hábitos más felices y seguros que posee el ser humano  (19) .

Interioridad como sustantivo empieza a utilizarse más profusamente en el siglo XX especialmente por el escritor y ensayista francés, muy vinculado al surrealismo, George Bataille  (20) . Éste, como estudioso que era de Hegel, se refiere a la experiencia interior despojada, libre de ataduras, incluso de origen, respecto a cualquier confesión  (21) .

Emmanuel Mounier escribe en 1949:

Si la persona es originalmente movimiento hacia el otro, «ser-hacia», desde otro aspecto se nos presenta caracterizada, en oposición a las cosas, por el latido de una vida secreta en la que parece destilar incesantemente su riqueza. Hablaríamos aquí, como todo el mundo, de subjetividad, de vida interior o de interioridad, si estas palabras no suscitaran en representación espacial ambigua y no pareciera que fijan la vida personal en una fase de repliegue  (22) .


La filosofía personalista de Mounier, que pretende penetrar en la intimidad y el misterio de la persona humana, es una etapa más de la gestación del concepto de interioridad, sobre el que insiste en que no se opone a la comunicación sino que se trata de una pulsación complementaria  (23) . O dicho de otra manera: Hay que salir de la interioridad para mantener la interioridad  (24) .

Teilhard de Chardin emplea unas pocas veces este sustantivo  (25) , pero su obra es una gran investigación sobre la interioridad. En El medio divino, que lleva el subtítulo de Ensayo de vida interior, escribe:

Por todas las aberturas nos inunda lo sensible con sus riquezas: alimento para el cuerpo, nutrimento para los ojos, armonía de sones y plenitud del corazón, fenómenos desconocidos y verdades nuevas, todos estos tesoros, todas estas excitaciones, todas estas llamadas, salidas de los cuatro puntos cardinales, atraviesan en todo instante nuestra consciencia... Se mezclarán a la vida más íntima de nuestra alma, para desarrollarla, o para envenenarla  (26) .


Su reflexión sobre la extensión, profundidades y distintas formas de las pasividades humanas  (27)  propone un recorrido por la interioridad aunque no emplee apenas este sustantivo. En toda su obra aparece frecuentemente el adjetivo interior o el verbo profundizar. Merecería la pena seguir esta línea de reflexión para desvelar aquello que de su concepto del Yo o de la Personalización supone una aportación para fundamentar lo que ahora empezamos a denominar interioridad y a la que en esta obra queremos aproximarnos. Creemos que Teilhard de Chardin puede aportar una fundamentación importante sobre este nuevo concepto por los puentes que establece entre lo tangible (objeto de las ciencias) y lo que hay de intangible en la experiencia humana (y que es propio de la antropología, la psicología, la filosofía o la teología).

En los años 50 y 60 del pasado siglo, en la teología protestante y anglicana, Bonhoeffer, Tillich y John A. T. Robinson, insistieron en el concepto de profundidad  (28) . Robinson, influido por Kierkegaard y Buber, en la búsqueda de un lenguaje teológico significativo para el mundo en el que vivía, habla de una profundidad en el centro de la vida. Dice que nuestro ser tiene unas profundidades que el naturalismo, tanto si es evolucionista como mecanicista, dialéctico como humanista, no puede o no quiere reconocer que existen  (29) . Paul Tillich había escrito unos años antes sobre la profundidad de la existencia  (30) . Habla de un camino hacia nuestra profundidad, nuestra profundidad de la vida.

María Zambrano explora en su obra rasgos esenciales de la identidad del hombre moderno. Habla de un ser interior, un espacio saturado de realidad o posibilidad… Espacio poblado por conatos de ser, por las entrañas o el corazón. Lugar de realidades no reducibles a objeto, que necesitan un respaldo vivo, de una existencia singular que las sostenga. No es un espacio vacío o indiscernible al final de cuentas. Un mundo que es sede del alma, desplazada por la razón, donde se guardan ocultas e imprevisibles las posibilidades de cada uno, su secreto reino  (31) . María Zambrano escribe mucho sobre el corazón  (32) , que funciona como una metáfora de la Interioridad abierta y sobre el trabajo interior. Incorpora también el concepto de interioridad en una obra muy rica para una reflexión sobre el mundo interior  (33) .

Lo mismo podríamos decir de Edith Stein que se extiende en la descripción y en la vivencia interior  (34)  y la especificidad humana  (35) .

Marcel Légaut, amigo de Teilhard de Chardiny contemporáneo de Emmanuel Mounier, escribe una de las primeras definiciones explicitas de este concepto. Comienza hablando de una interioridad que no puede ser adquirida sino lentamente, a lo largo de la vida  (36) . Más adelante ensaya una primera definición:

La interioridad es totalmente diferente de la subjetividad de la que es inseparable y que le es indispensable para desarrollarse. Ella asimila lo que la subjetividad comporta de real bajo manifestaciones transitorias. Ella la abraza pero criticándola, la perpetúa a la vez que la transmuta  (37) .


En otro texto posterior precisa:

En la interioridad tal como la concibo, y es el punto en el que trasciende a la subjetividad, hay dos tipos de trazas de una acción que se ejerce en mí, que no puede ser sin mí, pero que no es mía como mis otras actividades, aquellas en las que yo tengo la iniciativa. Por una parte la emergencia a la conciencia de exigencias personales (....) por otra parte, una actividad de creación  (38) .


Paul Chauchard que se cuenta entre los precursores de la neurofisiología, y posteriormente otros autores en la misma línea, estudian las bases neurofisiológicas de este nuevo concepto. Éste afirmaba que la cuestión de la interioridad, de la subjetividad, de la consciencia (establece un campo semántico próximo de estos tres conceptos) no sólo atañe a la metafísica o la psicología. Afirma que es posible un estudio científico de la interioridad en el plano de la neurofisiología  (39) . Obras recientes hablan de un lugar de la espiritualidad en el cerebro o hacen asociaciones entre el cerebro y la vida interior.

También encontramos estos adjetivos en el campo de la filosofía. Jean Nabert, filósofo francés, por ejemplo, escribió en 1924 un ensayo titulado L’expérience intérieure de la liberté y en 1943 Éléments pour une éthique  (40) . En sus trabajos reflexiona sobre el acto de conocimiento y el problema de la experiencia para el sujeto. La cuestión de la interioridad, desde la perspectiva de la subjetividad, la recogerá también Paul Ricoeur en Soi-même comme un autre  (41) .

Javier Garrido dedica unas páginas muy sugerentes a este concepto en el capítulo El modelo de personalización  (42) . La búsqueda de una plataforma común de diálogo con el antropocentrismo secular, el agnosticismo y la interioridad religiosa oriental  (43)  le lleva a buscar un modelo dinámico que tiene en cuenta las ciencias humanas y que evita las bipolaridades tradicionales: inmanencia-trascendencia, materia-espíritu, necesidad-libertad, profano-sagrado, cuerpo-alma... Garrido propone un modelo que describe lo inobjetivable (que denomina interioridad) en relación a lo objetivable (que denomina instancias, que son objetivables: la autoconciencia, la intersubjetividad, el trabajo-acción, el contexto sociocultural y las cosmovisiones). La interioridad representa, pues, el carácter inobjetivable de la persona, la subjetividad, y es aquello que determina la personalización, aquello que une las distintas instancias, pero que no se confunde con ninguna de ellas: no es la autoconsciencia, ni la vida interior  (44) .

Desde la inicial referencia de Hegel a la interioridad han transcurrido dos siglos en que el concepto se ha ido extendiendo y desarrollando al compás de un nuevo paradigma. Hoy en día se habla de interioridad en la espiritualidad  (45) , en la filosofía  (46) , en la antropología bíblica  (47) . La psicología se pregunta por la interioridad psíquica, o por la patología de la interioridad, se habla de espiritualidad en general (por ejemplo de ejercicios para ayudar –individualmente o en grupo– a desvelarse a la interioridad y acompañar hacia el silencio interior)  (48) . En la arquitectura se ha creado la especialidad de interiorismo y se usa también el concepto de interioridad en la arquitectura  (49) . También en la lingüística  (50) , en la literatura  (51) , la historia  (52) , en el arte (por ejemplo en pintura se habla de pintores de la interioridad). La neurofisiología se pregunta por sus bases neuronales. En el ámbito de la religión, a veces se ha empleado el sustantivo interioridad como sinónimo de vida espiritual y oración  (53)  o como un concepto relacionado con la experiencia religiosa, por ejemplo asociado a la conciencia de uno mismo o las emociones  (54) , o en propuestas de crecimiento personal que se mueven entre lo psicológico, lo sapiencial y lo religioso.

Recientemente, en el libro colectivo prologado por Juan Martín Velasco, La interioridad: un paradigma emergente  (55) , éste presenta algunas ideas para definir la interioridad. Habla de ella como de una dimensión consubstancial del ser humano y como paradigma emergente. Evidencia como muchas de las propuestas actuales de descubrimiento de la interioridad la reducen al nivel psíquico, la confunden con el tópico de ser uno mismo  (56) , la oponen a exterioridad y a la alteridad (como incompatibles con ella), y presentan el camino de realización de la interioridad bajo la forma de autosatisfacción, del sentimiento de sentirse bien en la propia piel, del ensimismamiento, del ejercicio de dilatación de la conciencia y la consecución de una felicidad identificada con la consecución de estados de ánimo placenteros. Critica que las búsquedas que prosiguen de esta manera finalicen con el aislamiento del sujeto de las responsabilidades sociales, la exacerbación del individualismo característico de nuestro tiempo, la reducción de sus aspiraciones a la coincidencia consigo mismos y una autorrealización cortocircuitada que representa la forma más contraria a una verdadera espiritualidad: una especie de egoísmo espiritualista  (57) .

3.  ALGUNOS CONCEPTOS CERCANOS A LA PALABRA INTERIORIDAD

Otras palabras o expresiones de mayor difusión entre nosotros se han usado a lo largo de la historia para designar algún aspecto de eso a lo que nos referimos como la interioridad. En primer lugar debemos recordar la mismidad, el referirse a uno mismo, el conocerse a uno mismo al que invitaba la vieja tradición griega. Sócrates fue un gran maestro de ese preguntarse para saber qué hay en nosotros mismos  (58) . Su pedagogía fue permanentemente una invitación a la introspección a través del diálogo.

Encontramos también las expresiones espaciales que se refieren a la experiencia de lo que vivimos en nosotros mismos, es decir, las expresiones que usan el concepto de interior. La palabra interior  (59) , adjetivo y sustantivo al mismo tiempo. El adjetivo interior, solo o junto a otros términos, ha tenido un gran uso en las tradiciones filosóficas, literarias y espirituales de todo el mundo. Así, vida interior, hombre interior, profundización interior.

Algunos escritores emplearon dichas palabras extensamente. La tradición latino-occidental, sin que usara el término interioridad, ha hablado mucho del hombre interior, de la vida interior. Comenzando por los autores latinos (Virgilio, Horacio, Séneca  (60) , Cicerón  (61) , Marco-Aurelio o Plotino) siguiendo después por los cristianos Agustín, Benito de Núrsia, Maestro Eckart, Tomás de Aquino, Juan de la Cruz, Teresa de Ávila  (62) . La filosofía ha pensado en una voz interior, una voz más hacia acá que resuena, una voz sin sonido ni soplido, una voz sin timbre ni cuerpo  (63) .

Las tradiciones sapienciales y espirituales de Oriente y de Occidente se han ocupado de maneras muy delicadas de lo interior.

Muy cercanas a la palabra interior encontramos otras palabras como intimidad  (64) , lo personal, bellas expresiones poéticas como los adentros, o la cueva interior o términos más especializados como subjetividad, yo, conciencia, autoconciencia, mente, alma, espíritu… Cada uno de estos términos requeriría un estudio propio en su relación con el concepto de interioridad que aquí presentamos.

Merecería también la pena un estudio detenido sobre otro concepto muy próximo, el término alma y sus conceptos correspondientes en latín (anima), griego (psyché) y hebreo (nefés), o sánscrito (atman). Desde muy antiguo, el alma ha sido objeto de atención, de reflexión: ¿qué es lo que nos anima? ¿Qué es lo que hace que nuestro cuerpo sea algo vivo y animado y no algo inerte? Podríamos extender dichas preguntas hasta enlazarlas con lo interior: ¿qué es lo que en nuestro interior nos anima, nos da ánimo, nos hace seres animados? Durante siglos, en las religiones y en la filosofía, la palabra alma ha sido muy usada. A lo largo del siglo XX ha desaparecido en parte del lenguaje popular, salvo en expresiones coloquiales  (65) , y de nuevo vuelve a emerger, entendida de nuevas maneras o con nuevos usos no necesariamente religiosos o filosóficos. Entre ellos merece la pena citar el concepto de alma de Bert Hellinger, iniciador de la psicología sistémica, el cual ha extendido el concepto de alma con un significado propio y muy preciso, distinguiéndola de espíritu, aplicándolo también al entorno grupal. Habla, así, del alma familiar. Hay centenares de libros en lengua castellana que tienen la palabra alma en su título, sugiriendo una gran diversidad de acepciones de dicha palabra  (66) , algunas de las cuales muy cercanas, casi sinónimos de lo que aquí definimos como interioridad.

A todas las anteriores y para concluir este breve recorrido por el campo semántico de la interioridad debemos añadir la palabra corazón. Hablar del corazón para referirse a aquello que vive dentro de nosotros, que sale dentro de nosotros, forma parte de una honda tradición cultural que tendría parte de sus raíces en la tradición bíblica y que ha relacionado lo interior con el corazón. Si evitamos las connotaciones que asocian corazón a pasión, o amoríos (como en revistas del corazón), podemos recordar la belleza de expresiones como hablar con el corazón en la mano, decirlo de corazón, tocar el corazón, helarse el corazón… o la fuerza de los verbos recordar (volver a pasar por el corazón), acordar, concordar… En este sentido hay una pedagogía del corazón, presentada en el Capítulo IX por J. M. Toro: ¿Metodología de la interioridad? La presencia del maestro (p. 295)  (67) .

La interioridad engloba el alma de siempre, el corazón de siempre, pero incorpora los matices y el conocimiento que nos provienen de la psicología, de los desarrollos de la conciencia asociados a las experiencias propias de nuestra época, de la experimentación que hacemos en nosotros mismos con ayuda de la psicología del aprendizaje, la profundización en el mundo del arte en la globalidad cultural o la neurociencia, por citar algunas influencias sobre el mundo de la conciencia personal. La interioridad y la espiritualidad no son cuestiones «del alma» sino de la persona en su conjunto, como define Ramón M. Nogués en el Capítulo VI (p. 200): Cerebro, interioridad y aprendizaje, en el que presenta la aportación, en este sentido, de la neurociencia.

4.  EL CONCEPTO DE INTERIORIDAD: INTENTO DE DEFINICIÓN

4.1.  ¿Es adecuado este concepto? ¿Se puede fundamentar suficientemente?

A diferencia de otros conceptos que podríamos asociar con el mundo interior antes citados, el sustantivo interioridad aparece como un concepto intuitivo, espacial, no ideológico ni abstracto. Posiblemente ésta sea una de las bondades de mismo. Aquello que nos pasa por dentro es algo que sabemos localizar, que no depende de una conceptualización desarrollada, ni de una precisión semántica. No es necesario referirnos a una determinada corriente psicológica o religiosa o debatir sobre el grado de consciencia en el que me hallo para reconocer que en mí, dentro del espacio circunscrito por mi piel, se dan pensamientos, sensaciones, sentimientos, emociones, voliciones o recuerdos. Sea mayor o menor mi capacidad para reconocer lo que pasa en mi interior, sé que se da ahí, y que eso forma parte de mí. Y lo sé en la medida que oriento mi atención para reconocer eso que se da, sin necesidad de ubicarlo en ninguna categoría particular, si forma parte de lo mental, de lo emocional o de lo espiritual o de un determinado nivel de consciencia.

4.2.  Definición de interioridad

Al hablar de interioridad nos referimos a una dimensión consustancial al ser humano, en lo antropológico, de la cultura del corazón, antes que en lo psicológico o describible  (68)  lo que actualmente forma parte de un paradigma emergente  (69) . En esta dimensión podemos albergar todo aquello que forma parte de nuestro mundo interior: recuerdos, sensaciones, sentimientos, emociones, reflexiones, voliciones… de los que tomamos o no conciencia. Una asociación unívoca entre interioridad y subjetividad, o entre interioridad y subconsciente, o entre interioridad e interiorización (en tanto que práctica de adentrarse en uno mismo), o entre interioridad y emociones nos parece insuficiente. También nos parecen insuficientes las descripciones clásicas –a menudo dualistas  (70) –cuerpo-alma, cuerpo-mente, cuerpo-alma-espíritu que llevarían a considerar como sinónimo de interioridad el último de los términos de dichas series: mente, alma, espíritu. El paradigma emergente responde, creemos, a la necesidad de considerar todo eso que encontramos dentro de nosotros en un espacio no parcelado, una dimensión consubstancial, que queremos cuidar, proteger, reivindicar. A eso interior dirigimos el clásico conócete a ti mismo, interior al que no queremos solamente conocer sino también del que queremos ocuparnos y que queremos habitar, hacer nuestro –y, en la escuela, cultivar y educar–.

Antes de proponer una definición de la interioridad que nos sirva para trabajar, al menos provisionalmente, las imágenes de un árbol y de una casa nos permiten una aproximación intuitiva. La interioridad sería como la savia de un árbol, que recorre la planta de las raíces a la copa, a través del tronco, alimentando ramas, brotes, flores y frutos. O sería el espacio interior de una casa en la que hay diversas habitaciones, en la que encontramos espacios de distintas formas y dimensiones, en la que se dan distintos tipos de actividades y de encuentros, en la que hay cuartos cerrados, quizás desangelados, y otros luminosos, acogedores, en la que el hogar de las emociones da calidez, en la que se acumulan recuerdos y vivencias de todo tipo, y desde las ventanas nos asomamos al exterior…

Podríamos definir la interioridad como una característica de nuestra condición humana y como ámbito que alberga o desde el que tomamos consciencia de nosotros mismos, de nuestro cuerpo, de nuestros sentimientos, sensaciones, emociones, quereres, deseos, emociones, imaginaciones, recuerdos… y desde donde nos podemos apropiar y asumir dichas actividades internas. Es en la interioridad en la que resuena lo exterior, y es desde la interioridad que salimos hacia lo externo.

Se trata de una condición de posibilidad de nuestra actividad física y mental. Desarrollar la interioridad sería ser más persona, saber reconocer lo que uno es y cómo y dónde está, ensanchar el mundo interior y en definitiva habitar más y mejor en uno mismo.

El conocimiento y desarrollo de la interioridad puede ser objeto de aprendizaje o, dicho de otra manera, se puede dar una educación que contribuya al desarrollo de la dimensión interior. Se puede dar, por tanto, una pedagogía de la interioridad que nos ayude a mirar hacia adentro y a mirar hacia fuera desde más adentro.

La interioridad humana sería, pues, genéricamente, la calidad de aquello que es interior a la persona y que tiene que ver con la conciencia y el ánimo. Cuando decimos interior no lo decimos en términos de espacio (en este sentido la interioridad serían las vísceras, los huesos) sino en términos psíquicos, mentales, anímicos. Yo veo, toco, siento, digo, hago, me muevo. Y no sólo actúo sino que al mismo tiempo me doy cuenta de que soy yo quien ve, yo el que toca, yo el que siente, yo el que dice y hace. Yo experimento y al mismo tiempo, en un mayor o menor grado, elaboro la experiencia: la rumio, la saboreo, me siento sintiéndola. O la racionalizo, la relaciono con otras experiencias y racionalizaciones. Interactúo conmigo mismo. Es pues conciencia y autoconciencia. Es vivencia y elaboración, más o menos consciente y tematizada, de la vivencia.

La interioridad nos ocupa interiormente, la llevamos dentro por el hecho de ser personas. ¿Somos animales con interioridad? La biología describe rasgos de interioridad en los organismos animales y de manera más desarrollada en los simios. Pero lo que es un hecho es que las personas hemos llevado hasta unos límites muy altos eso que hemos empezado a denominar interioridad  (71) .

No podemos identificar sin más, pues, la palabra interioridad con alguno de sus componentes, sean las emociones, la fantasía o lo inconsciente. Tampoco deberíamos asociar interioridad solo con determinadas actividades de introspección o técnicas de interiorización.

Esta misma palabra, en algunas escuelas, ha empezado a significar algo más preciso. La interioridad se asocia al mundo interior de los alumnos. Se habla de trabajar la interioridad, desarrollar una pedagogía de la interioridad, para referirse a una diversidad de actividades que contribuyan a la introspección, a la reflexión, al conocimiento y la conciencia de uno mismo, tanto como a su desarrollo, su expansión y su vivencia saludable. Si la interioridad es una casa, hay un trabajo que permite no sólo recorrer los espacios, también variarlos, amueblarlos o despejarlos, embellecerlos... Desde esta perspectiva interioridad ya no es simplemente lo interior, en este caso, de las personas, sino el conjunto de estructuras o características interiores. Algunas personas hemos empezado a pensar que este concepto nos interesa porque intuimos que puede ser importante para nuestra tarea educativa. Considerar lo interior de las personas, de los docentes y de los alumnos, puede tener un papel importante en el proceso de enseñanza y de aprendizaje, que eso funciona y que puede responder a retos y necesidades que tenemos planteados en la escuela. Algunas experiencias nos sugieren la validez de esta afirmación. Guillem Massot es radical cuando habla de ese giro «copernicano» que uno da cuando dirige su mirada del «afuera» (sin soltarlo) al «adentro» del educando (Capítulo III: Educar desde dentro: hacia una psicopedagogía del yo, p. 98)

5.  UN MARCO CREATIVO PARA CONCRETAR UN TRABAJO DE LA INTERIORIDAD

En cualquier situación de grupo humano en el que se desarrolla una actividad siempre podemos reconocer la combinación de tres aspectos.

Un primer aspecto es el del uso del tiempo de acuerdo a una programación de tareas y objetivos. Son los aspectos organizativos.

Un segundo aspecto es el metodológico o protocolario. Lo que hacemos sigue determinados procedimientos, protocolos o aplicación de metodologías.

En tercer lugar lo que hagamos en un momento dado de acuerdo a un determinado protocolo o método incide en alguna intensidad mayor o menor en las distintas dimensiones de la persona.

Cuando decimos dimensiones de la persona, nos referimos a aquellas facetas que podemos distinguir en la persona. Aquí no pretendemos entrar en un debate antropológico o filosófico sobre la estructura de la persona. Para el propósito de esta reflexión, las clasificaciones tradicionales de cuerpo y mente, o cuerpo, alma y espíritu (dentro de las cuales podríamos hablar de los sentidos, y de las clásicas memoria, entendimiento y voluntad) nos parecen insuficientes. Nos conviene, en vista a la acción, pensar la persona en todas las dimensiones que somos capaces de distinguir experimentalmente y que consideramos en un determinado contexto cultural. Así, como dimensiones de la persona, pensamos en primer lugar la capacidad de atención, sin la cual no hay proceso que pueda iniciarse. Sin pretensión de exhaustividad ni de categorización taxonómica, pensamos también en la dimensión corporal, la inteligencia (racionalidad), la sensibilidad, la memoria, la voluntad, la intuición, la dimensión relacional. Podemos añadir la sensibilidad ecológica, social, o la dimensión existencial y la espiritual. Son dimensiones de la persona sobre las que podemos incidir fruto de una determinada actividad programada. Estos tres aspectos los podemos encontrar tanto en un centro de salud, como en una empresa, como, sin duda, en una escuela.

En el caso de una escuela, cuando hablamos de los aspectos organizativos los concretamos en la programación de las distintas asignaturas y actividades del centro: las horas de clase de matemáticas, sociales, filosofía, lengua, educación física… las tutorías, las salidas para actividades fuera del centro… y los momentos para reuniones u otras actividades. Cuando hablamos de metodologías nos referimos a la clase magistral, al aprendizaje basado en problemas, al trabajo por proyectos o cooperativo… o al empleo de prácticas didácticas como los rituales de inicio y final de una clase o de la jornada escolar.

Con el propósito de trabajar la interioridad, a las tres dimensiones anteriores podemos añadir como cuarto aspecto o dimensión: la de los ámbitos o itinerarios. Estos cuatro aspectos conforman un marco que nos invita a pensar creativamente qué es posible hacer en cada momento en función de las metodologías, de las dimensiones de la persona en las que queramos profundizar y en función, finalmente, de los ámbitos o itinerarios que queramos subrayar.

El gráfico siguiente (figura 1) nos muestra este marco de reflexión.

[image: ]Figura 1. Marco para la concreción pedagógica

6.  EL TRABAJO DE LA INTERIORIDAD EN LA ESCUELA

6.1.  ¿Una novedad?

Los docentes siempre se han ocupado de la interioridad. El encuentro entre el profesor y el alumno es un encuentro asimétrico entre dos interioridades, entre dos mundos interiores que se proyectan hacia su exterior y dos mundos que lo que reciben del exterior lo conducen a su interior para elaborarlo de forma más o menos consciente. Educar significa conducir y a la vez llevar fuera algo que está dentro del alumno. La escuela siempre, con menor o mayor éxito, ha hecho esto. Algunos profesores han tenido una gran maestría en propiciar este proceso de hacer crecer y ayudar a salir fuera lo que vive en el interior del alumno. Para ellos, el mundo interior del alumno es mucho más que el que es capaz de entender unos conceptos, memorizar unos datos o interiorizar un comportamiento. De una forma u otra, además de las dimensiones cognitivas y volitivas de los alumnos, éstos maestros han influido en el mundo de los sentimientos, de las motivaciones, de las emociones… en la toma de conciencia que el alumno hace de sí mismo.

Actuar de forma explícita sobre esta toma de conciencia de uno mismo ha crecido en la escuela a lo largo del pasado siglo. Siguiendo las grandes escuelas pedagógicas de finales del XIX y del XX, y con el desarrollo de la antropología, la psicología y diversas disciplinas de la salud física y psíquica, se han ido acercando a la escuela nuevas actividades que han contribuido a la toma de conciencia que los alumnos hacen de sí mismos. No se pretende una educación sólo racional y memorística, ni tampoco conductual. Sin dejar de ser un lugar de transmisión de cultura y conocimientos, de socialización, de preparación para el mundo profesional… la escuela ha ido introduciendo, de manera más explícita que en épocas anteriores, el concepto de integralidad, de tener en cuenta la totalidad del mundo interior del alumno, de sus etapas de desarrollo psicológico y moral, de sus sentimientos, motivaciones, decisiones  (72) . En las escuelas religiosas que, de forma implícita, se habían ocupado más de algunas dimensiones de lo interior, también se ha insistido más en la parte de autoconciencia y de apropiación de la vivencia subjetiva asociada a lo religioso. Nos hemos familiarizado con la tutoría grupal e individualizada, la comprensión de la multiplicidad de las inteligencias a tener en cuenta, con el mundo emocional, con la orientación psicopedagógica. Poco a poco la atención a lo interior ha tenido más presencia.

Durante las últimas décadas y especialmente en la última, un nuevo paso en esta línea se ha dado en las escuelas. Por un lado ha llegado a la escuela el trabajo de lo emocional y de las habilidades sociales en la educación, por la influencia de los estudios sobre las inteligencias múltiples de Howard Gardner, y de la inteligencia emocional de Daniel Goleman. Por otro, de la mano de la psicología y de la globalización cultural, se han ido desarrollando experiencias de tiempos de silencio en el inicio las clases, de relajación en el aula  (73) , de yoga en la escuela  (74) , de meditación en el aula  (75) , de mindfulness aplicado a la educación  (76)  y otras prácticas que contribuyen a la atención y a la toma de conciencia.

Después de la gran escuela de personalización que es la familia, los centros de enseñanza nos ofrecen la posibilidad de poner al alcance de los alumnos aprendizajes esenciales. Muchos conocimientos y competencias se deben aprender en la escuela y se pueden aprender en etapas posteriores de escolarización. Pero aquello que está en la base de nuestra configuración humana conviene que forme parte de lo esencial que debe propiciar la escuela. En el caso del descubrimiento y desarrollo del mundo interior, además de formar parte de las competencias esenciales para nuestro devenir, constituye una condición de posibilidad para la adquisición de numerosos conocimientos y competencias.

Educar en la conciencia y experiencia de la importancia de las dimensiones interiores tiene un valor pedagógico por sí mismo. La escuela, como lugar de conocimiento, ayuda al sabio conócete a ti mismo de la antigua Grecia. Siguiendo la traducción alternativa del oráculo de Delfos que sugiere Foucault, contribuye también al ocúpate de ti mismo. La escuela proporciona las primeras bases para ocuparse del entorno, y debe proporcionar las primeras bases para ocuparse de uno mismo, sujeto entre sujetos, en un entorno.

Pero ocuparse de la interioridad, de esta condición de posibilidad, constituye algo que podríamos considerar urgente dadas las interferencias del entorno sobre el individuo en nuestras sociedades modernas y posmodernas. Son muchas las ocasiones en las que los ruidos diversos que llegan a los alumnos como grupo, les dificultan alcanzar lo que la escuela propone, el aprendizaje de determinados contenidos, habilidades y procedimientos. Todos los educadores que deben dedicar parte de su tiempo lectivo a crear una calma mínima en el aula para trabajarnos darían razón de esta interferencia del entorno. Pero también los ruidos individuales, que dificultan la atención a un alumno o alumna por diversas razones cercanas o lejanas: del sueño a los secuestros emocionales, la falta de interés, la dificultad conceptual de la materia, la fatiga, un malestar en el cuerpo…

6.2.  La transversalidad del trabajo de la interioridad

Hablar de la interioridad es hablar de lo humano. Es transversal y siempre presente. Trabajarla interioridad, o mejor dicho, ocuparse del mundo interior de los alumnos y del aula como una entidad en sí misma, debe ser algo transversal, permanente. Podríamos decir que es como el respeto, la buena educación, el clima de grupo. Es algo de lo que siempre debemos ocuparnos, en cualquier asignatura, en cualquier momento. Y todos los educadores tienen su tarea en este ámbito transversal. Todos y siempre, según Berta Meneses, sería el lema de una escuela que opte por el desarrollo del mundo interior  (77) .

Este carácter –esta exigencia– transversal de la interioridad supone una primera dificultad cuando una institución educativa quiera optar por adentrarse en esta cultura de la interioridad: No nos han formado para esto ni nos han pedido esta responsabilidad, puede decir un docente. De una manera especial el trabajo explícito de la interioridad con los alumnos pide un trabajo del docente consigo mismo. Es difícil transmitir gusto por la música o la pintura si no se disfruta escuchando música o mirando pintura. No bastan los conocimientos de teoría de la música o de historia de la pintura. Es difícil transmitir gusto por lo que no se gusta. Pero el gusto y el gustar, se pueden educar si uno lo desea. Y cada persona encontrará los ámbitos en los que le apetecerá saborear algo que pueda compartir en el aula y que será una apelación a todos aquellos que, en la comunidad educativa, sientan esa llamada, o su eco, en sí mismos.

6.3.  ¿Una tarea más?

Para conseguir los nobles objetivos que la escuela se propone es frecuente encontrar a ésta acogiendo numerosas demandas propias de las normativas y proyectos pedagógicos, o que llegan del entorno. La sociedad, las familias, esperan mucho de la escuela. Las direcciones de los centros se encuentran entre dichas demandas y las propias que vienen de los claustros, las iniciativas creativas de los docentes y del variado día a día. Al final encontramos que una escuela es un lugar sobrecargado de actividades. ¿Las propuestas que aquí hacemos, serán nuevas demandas sobre la escuela? Según cual fuera el planteamiento que hiciéramos esta sería la situación: una nueva tarea a incorporar al sinfín de tareas, muchas de ellas virtuosas, pero que cargan unas sobre otras y recaen en las fuerzas limitadas de los docentes y el tiempo con el que competimos.

Siguiendo la reflexión antes apuntada, el planteamiento del trabajo de la interioridad no se propone sólo como una tarea, como un contenido, o sólo como una competencia. En sentido estricto no proponemos trabajar, hacer algo, hacer cosas, llevar a cabo nuevas actividades. No se trata pues de una tarea más que habrá que incluir entre otras tareas. La propuesta es de estilo, de condiciones de posibilidad, de forma de proceder. Y la forma de proceder o el estilo, no son más cosas.

Pero también hay que decir que aprender un estilo, incorporar en los propios hábitos una forma distinta de proceder, pide un esfuerzo inicial al menos de atención. Acostumbrarse a formular preguntas abiertas en lugar de cerradas, saberse detener e invitar a un momento de silencio al empezar una clase, tener la sensibilidad para que una situación espontánea del aula se convierta en un momento denso de sensibilidad, piden haber pensado en ello, haberse hecho el propósito de tener estos hábitos, de aguzar la atención.

6.4.  El trabajo de la interioridad en la escuela

¿Qué hacer para ocuparnos de que la dimensión interior se desarrolle? ¿Qué actividades, qué prácticas, cuáles son los estilos –que se concretan en formas de hacer– que contribuyen al desarrollo saludable del mundo interior de los alumnos, de los profesores, y también, porque no lo debemos dejar de lado, de las familias?

Como se verá en el último Capítulo (X): Sobre el terreno: creando programas de interioridad, de Luis López (p. 329), podemos hablar del trabajo de la interioridad en la escuela como del conjunto de acciones que llevamos a cabo para que en un centro los alumnos y profesores desarrollen su mundo interior. Dicho trabajo puede tomar muchas modalidades, pero el punto de partida es que la escuela debe trabajar la interioridad haciendo lo que debe hacer como escuela. En la escuela se da un proceso de enseñanza y aprendizaje a través de asignaturas curriculares, de materias extraescolares, de actividades propias de los centros, de tiempos de tutoría, de actividades institucionales…

El primer espacio y tiempo de trabajo de la interioridad es el que se da en estas actividades. Dicho de otra forma, en los tiempos y espacios ordinarios de la vida de un centro educativo. No pensamos el trabajo de la interioridad como algo que se da en primer lugar o fundamentalmente en actividades extra-escolares, salidas a centros de colonias o de retiros o en espacios equipados de una forma especial. Tampoco en sesiones especializadas más o menos prolongadas que se pueden llevar a cabo en tutorías. El primer espacio y tiempo para el trabajo de la interioridad es el período de la clase y el aula en la que se imparte cualquier asignatura. Cada aula es un aula de trabajo de la interioridad.

Concretando más lo anterior, creemos que el trabajo de la interioridad, se lleva a cabo principalmente haciendo lo que hacemos por la manera en la que lo hacemos. No es raro que algunos alumnos recuerden a alguien que fue un gran profesor en su vida, que les ayudó de una forma especial a crecer como personas, a transitar la adolescencia, a disfrutar en una determinada asignatura, o tomar una determinada orientación en los estudios. A menudo dicha influencia se debe a la forma en que se comportaba en el aula, a su forma de hacer, a su entusiasmo, a su sensibilidad, a su escucha, cómo planteaba la clase o lo que nos invitaba a pensar. Eso aparentemente tan sencillo es lo que más nos influye y a la vez es especialmente exigente para el docente. Tal cómo soy y estoy en la clase, el clima que creo, las situaciones que propicio, las condiciones que facilito que se den, cómo hablo, cómo escucho, cómo miro, cómo saludo o cómo reconozco o cómo reprendo… todo esto supone el primer y gran trabajo de la interioridad, lo cual será el tema central del Capítulo IX de José María Toro (p. 295). Es sencillo porque no supone hacer nada especial, porque no es un contenido añadido a tantos que ya tengo.

A las actividades docentes y de tutoría podemos añadir otras actividades de la vida del centro como reuniones de claustro, de equipos, actos institucionales, en las que cómo hacemos lo que hacemos puede contribuir a ensanchar el mundo interior. Así, por ejemplo, el desarrollo y tempo de un acto institucional, el tono, calidad y profundidad con que llevamos a cabo la actividad, la ambientación que hemos dispuesto…

Este cuidado inicial de la interioridad es al mismo tiempo exigente porque no se puede despachar como si se tratara de una tarea que puedo tachar de la lista cuando la he realizado: ya he hecho el tiempo de silencio, ya he puesto una canción o una diapositiva, ya nos hemos puesto de pie y hemos hecho un estiramiento… Para que el cómo hago lo que hago contribuya al desarrollo del mundo interior, el educador, al margen de sus habilidades naturales, ha de concienciarse de cuidar de ello, poner atención sostenida, intensa en la clase y en sí mismo. Estos espacios ordinarios son esenciales porque son el clima que baña y empapa muchos de los momentos en los que el docente convive con el alumno, creando hábitos, permitiendo aprendizajes a lo largo del tiempo.

En un segundo momento, dentro de la vida ordinaria de la escuela, en la actividad cotidiana del aula u otras actividades del centro, podemos recurrir a diversas acciones didácticas que nos pueden ayudar a crear el clima de atención, de calma, que permiten cultivar la dimensión interior. Así, por ejemplo, la introducción o momentos iniciales de una clase o unidad didáctica o de una actividad concreta, pueden ser un momento excelente para recordar lo que sabemos, para tomar conciencia de lo que vamos a hacer, para relajarnos o concentrarnos. Puede ser también el momento de unos minutos de silencio inicial, de observación de una imagen, de atención a una música, de lectura de una frase. Podemos detenernos unos instantes, dentro de una clase, en un determinado momento de su desarrollo, para volvernos a concentrar, para recordar, para reducir una tensión, para plantear una cuestión de mayor calado en relación a lo enseñado y aprendido. Y finalmente, los momentos finales de una clase o de una unidad didáctica, o de la semana, puede ser un momento excelente para, de una forma silenciosa y tranquila, recordar el recorrido que hemos hecho, para que cada alumno subraye algo que ha aprendido, para relajarse. En función de las materias y con grandes variaciones de infantil a secundaria, podemos hacer numerosas aplicaciones de estos momentos iniciales, intermedios y finales. Así también en las actividades de claustro, encuentros con alumnos, encuentros de equipos, podemos tener un cuidado especial determinadas actividades de inicio y cierre: la introducción, la síntesis, las dinámicas de grupo que podemos crear.

Este trabajo de la interioridad en la vida cotidiana y regular de la escuela, bien sea en cómo hacemos lo que hacemos, bien sea mediante pequeñas acciones didácticas, es el gran espacio de la escuela para tal objetivo. Al margen de él, los centros disponen a veces de momentos especiales que permiten trabajos especialmente intensos de la interioridad. Se dan en ocasión de tiempos largos de tutoría, de salidas a centros de tiempo libre, de colonias y campamentos, o de retiro. A lo largo de unas horas o de unos días, se pueden crear condiciones de trabajo intenso, especializado, que permita una experiencia más densa. Estos tiempos más largos nos permiten tiempos de presentación más a fondo que ayuden a tomar conciencia de nosotros mismos, que nos permitan hacer experiencias de silencio, de conocimiento de nuestro mundo sensible, emocional, de la estética… Son momentos extraordinarios, de iniciación, de refuerzo, que pueden dejar puntos de referencia a los que acudir a lo largo de los tiempos ordinarios.

7.  UN MARCO PARA EL DESARROLLO DE PROPUESTAS EN LA ESCUELA

En el apartado 6 hemos hablado de un marco creativo para pensar ampliamente el trabajo de la interioridad en una organización. En el caso de una escuela creemos importante detenernos un poco más en las metodologías y en los ámbitos o itinerarios.

7.1.  Metodologías

En la escuela empleamos metodologías muy diversas. En función de las etapas, unas tendrán más extensión que otras. La incorporación de las competencias nos está llevando al empleo de mayor diversidad metodológica. Cada una de ellas permite concretar iniciativas de cuidado de la interioridad. Pero sea cuál sea la metodología que empleemos, un interés especial lo tienen los momentos iniciales y finales o aquellos que permiten separar momentos, situaciones. Estos momentos, invitando a la atención, en un clima adecuado, pueden ser de gran ayuda para trabajar la interioridad (figura 2).

[image: ]Figura 2. Marco ampliado para la concreción pedagógica y didáctica

7.2.  Ámbitos o itinerarios

Las diversas tradiciones sapienciales y espirituales y las más recientes escuelas de la psicología han propuesto diversidad de accesos al mundo interior. La reflexión, las técnicas de interiorización, las diversas formas de meditación, de toma de conciencia, o la expresión artística o el diálogo. También las celebraciones con sus ritos, combinación de relatos, de movimientos, de expresiones artísticas, han apelado a la atención de las personas que participaban en ellos. Lo exterior se hacía eco interior y del interior brotaban expresiones que se exteriorizaban.

Diversos autores presentan una variedad de vías de acceso al mundo interior. En este libro, a lo largo de los distintos Capítulos, se sugieren de forma directa o implícita actividades de cultivo de la interioridad  (78) . Para hacer del cuidado de la dimensión interior un objetivo pedagógico creemos que puede ayudarnos desagregar los distintos elementos que forman parte de las tradiciones anteriores así como de nuestra experiencia docente y plantearlos como posibles itinerarios para recorrer un territorio, en nuestro caso, para recorrer nuestro espacio interior, para que cada docente y cada alumno recorran el suyo. Algunos de ellos son como piezas básicas de actividades más complejas. Así, el silencio, la palabra, el cuerpo, la estética y el arte y las relaciones serían itinerarios básicos de cualquier actividad. En un segundo grupo de itinerarios encontraríamos los encuentros humanos, los momentos de ethos; las búsquedas de sentido a través de las religiones, las filosofías y las ciencias del espíritu; el juego, el deporte, y el tiempo libre; el paradigma científico. Y, finalmente, toda vivencia se da en el tiempo y en el espacio. Espacios y tiempos que articulan toda la vida humana y también cada uno de sus momentos, a la conciencia y al reconocimiento de los cuales invita la pedagogía de la interioridad.

A menudo los encontramos presentes estos itinerarios en nuestro quehacer. Son posibilidades, oportunidades, aunque ambivalentes: pueden ser ocasión de hacer crecer pero también de hacer decrecer. La palabra puede ser reconfortante, puede ser una invitación o puede ser denigrante en el caso del insulto. Una canción o un aroma nos pueden aportar paz o nos pueden irritar…

Cuando queremos trabajar con dichos itinerarios, ponemos el acento en uno o varios de ellos. Nos puede ayudar acentuar el silencio al empezar una clase, o acentuar la experiencia estética en medio de la misma, o la palabra, o el cuerpo… Dichos itinerarios pueden recorrerse de uno en uno, aunque a menudo recorremos varios simultáneamente: la palabra, el silencio y la relación se entrelazan casi siempre.

Cada uno de los posibles ámbitos o itinerarios, cuando los pensamos para la escuela, nos sugieren numerosas concreciones y también preguntas a nuestra forma de actuar.

Nos atrevemos a señalar once ámbitos o itinerarios, sabedores que los podríamos agrupar en algunos menos o detallarlos y alargar la lista con algunos más. Los enunciamos someramente, invitando a recorrerlos.

La escuela es un lugar en lo que lo más abundante es la palabra. La palabra hablada y la palabra escrita. La palabra será el gran camino para adentrarnos en el mundo interior. Aunque algunas asignaturas pueden presentar más oportunidades, (la lengua, la literatura, la materias humanísticas…) todas las materias precisan el empleo de la palabra. Ésta es el primer itinerario. La palabra se da la mano con el silencio en este camino hacia el interior. El silencio tradicionalmente ha sido el gran acceso cultural a la interioridad. El silencio no significa cualquier ausencia de palabras o de sonidos. El silencio que nos conviene es aquel que invita a mirar hacia adentro, el que deviene acogedor, cálido, el que es silencio desnudo o el silencio en el que resuena la vida. Y la palabra y el silencio se dan en nuestra corporalidad, la gran evidencia, la corporalidad que somos, aunque en la escuela poco tratemos de este ámbito, salvo periféricamente. Pero el cuerpo siempre está presente y es la primera entrada del exterior al interior. Hablar del cuerpo como itinerario no es hablar sólo del cuerpo fisiológico desgajado del cuerpo sintiente y el mundo emocional. La palabra corporalidad nos ayuda a considerar la unidad de nuestro cuerpo, sentimientos, emociones, percepciones… Estos tres ámbitos citados, unidos a la estética, pueden constituir un primer grupo de itinerarios o ámbitos. Desde la corporalidad que somos, callamos, hablamos, e interactuamos con el entorno, contemplándolo, sintièndolo, actuando sobre él. De manera activa o pasiva conformamos orden, belleza. No nos referimos sólo al gran arte, sino también a cómo disponemos nuestro entorno cotidiano, la ambientación, orden y limpieza de cualquiera de nuestros entornos, nuestra forma de mostrarnosonuestros gestos.

Constituir el yo y reconocer el tu son dos movimientos de una misma dinámica. La propia interioridad que aprehendemos a través de los itinerarios anteriores, que podríamos denominar primarios, se desarrolla reconociendo la interioridad del otro. La relación y el encuentro humano forma parte de otro grupo de itinerarios que podríamos denominar secundarios. En estos el otro forma parte del camino de descubrimiento de uno mismo. La relación y el encuentro humano conllevan la experiencia ética y la vivencia del pathos. El compromiso con el otro, el sentir con el otro (cum-pathos, compasión), agradable o no, son fundamentales para el desarrollo de la interioridad. Con un carácter propio dentro de la relación, el deporte y el juego permiten maneras distintas de relacionarse con los demás y con uno mismo. Ambos son ocasiones para un descubriemto de nuevas facetas de uno mismo, de la propia interioridad.

Las personas somos seres que preguntamos, que nos preguntamos, somos homo quarens  (79) . Esta condición que nos configura como humanos es a su vez una senda privilegiada de descubrimiento y desarrollo del mundo interior. Las diversas manifestaciones de búsqueda de sentido (en las religiones, la búsqueda de la sabiduría, la psicología) han sido un lugar privilegiado de cuidado de lo interior. También lo es, y lo puede ser más, el lugar de la pregunta por lo verificable, por la materia, por lo empírico, terreno propio de la ciencia. La ciencia es un arte de la indagación, de la pregunta. Puede moverse en la pregunta y respuesta cerradas, en la pregunta de respuesta inmediata o en la pregunta que queda abierta y se abre a nuevas preguntas y nos situa frente a los límites del paradigma científico  (80) . La analogía entre la infinitud de las conquistas de lo exterior y de lo interior interpela nuestra interioridad.

Puede parecer una contradicción mencionar la exterioridad como uno de los itinerarios hacia el mundo interior. Pero interioridad y exterioridad viajan juntas. Hasta ahora nos hemos referido a grandes exterioridades que resuenan en nuestro interior: el cuerpo, el arte, la palabra, los otros… hay también una exterioridad prosaica que tiene mucho que decir para el crecimiento del mundo interior. Se trata de tener presente todo aquello que nos ayuda a tomar conciencia de nosotros mismos y de la profundidad de la vida y que no ha quedado recogido en los puntos anteriores. Sería, por ejemplo, la exterioridad de los pequeños detalles, de los gestos sencillos, que por habituales, cotidianos, pueden pasar desapercibidos.

Todo lo anterior lo vivimos en el espacio y el tiempo. El espacio, que se nos hace especialmente significativo cuando lo vivimos como naturaleza, que sentimos bella y que nos acoge, nos da paz o nos impresiona, y el tiempo, la conciencia de su transcurso, de su detención y de su ritmo, nos sugieran dos grandes vías para aventurarse en el mundo interior.

8.  MAESTROS DE LA INTERIORIDAD EN LAS AULAS

En la clase del Sr. Germain Bernard, por lo menos, la escuela alimentaba en ellos [los alumnos] un hambre más esencial para el niño que para el hombre, que es el hambre de descubrir. En las otras clases les enseñaban sin duda muchas cosas, pero un poco como se ceba a un ganso: les presentaban un alimento ya preparado, rogándoles que tuvieran a bien tragarlo. En la clase del Sr. Germain sentían por primera vez que existían y que eran objeto de la más alta consideración: «se les consideraba dignos de descubrir el mundo»  (81) .

Un maestro es alguien que se ocupa del mundo interior del alumno. En el sentido más absoluto de la palabra, es maestro de la interioridad, ya que el maestro provoca y acompaña el crecimiento del alumno, por tanto, también en su interioridad. Pero entre los maestros y profesores que recordamos en nuestra vida, algunos de ellos sobresalen porque tocaron de una forma especial nuestro interior, nos animaron, nos abrieron horizontes, nos despertaron preguntas o pasiones, nos ayudaron a ir a fondo en algo, a curar una herida vital o a orientar nuestra formación posterior.

Algunos maestros o algunas profesoras o profesores, sabiéndolo o no, son o han sido grandes maestros de la interioridad. Han propiciado situaciones en las que el mundo interior de los alumnos ha crecido. Estas mujeres y hombres que dejan una huella profunda en algunos de sus alumnos, mostraban un especial interés por el saber y por aprender, entusiasmo por lo que contaban, trataban los temas con profundidad, tenían una actitud de apertura, nos invitaban a reflexionar… y transmitían estima y respeto por el alumno, por su dignidad y por su singularidad. El cuidado por los detalles, el rigor, el trabajo bien hecho y la exigencia y la responsabilidad les caracterizan.

Cuando se ha tenido alguno de estos maestros, uno se acuerda toda la vida, y en más de un caso la experiencia ha sido determinante a la hora de elegir una orientación vital, académica o profesional.

El clima educativo creado por dichos maestros simplemente se da, no se planifica. Son el fruto de su personalidad, de la forma de estar ante sí mismos y ante los alumnos, de su trabajo personal. Pero estas situaciones se pueden propiciar, se pueden favorecer. En este sentido conviene prestar atención a los nuevos paradigmas y facilitar en los centros la formación de los docentes: Una educación que integre la interioridad necesita en estos momentos del apoyo de los «Nuevos Paradigmas del Conocimiento». Su estudio por parte de los docentes y de los educadores en general es de vital importancia, pues cada uno desde su campo de actuación necesita no entrar en contradicción entre lo que enseña y lo que atestigua su propio mundo interior […], tal como señala Carlos González en el Capítulo V (p. 165).

Una institución educativa puede animar a que personas interesadas en el trabajo de la interioridad se formen y recorran su mundo interior para que luego favorezcan que los alumnos recorran el suyo. Pueden aprender a crear situaciones de atención, de calma, de introspección, que mejoren el aprendizaje. Pueden aprender técnicas didácticas que contribuyan a que los alumnos se den tiempo para considerar cuestiones, se resistan al inmediatismo y vayan a más a fondo en aquello que se les plantea, sea una cuestión académica o una cuestión personal.

8.1.  De «maestros sensibles» a una escuela sensible

Existen maestros de la interioridad en nuestras aulas. A menudo, sin embargo, su acción es testimonial, no es recogida más que por algunos compañeros. La escuela en la que están conoce su presencia pero, en tanto que escuela, no extiende su buen hacer al conjunto de la actividad educativa del centro. Esto último es el objetivo que nos proponemos con una pedagogía de la interioridad: que de la acción de algunos docentes se pase a una asunción de este estilo pedagógico por parte de toda una etapa y de todo un centro. Se trata, pues, de que un centro educativo, se plantee como conjunto el desarrollo de propuestas coherentes con el desarrollo psicológico de los alumnos y con la psicología del aprendizaje. Este planteamiento conjunto permitirá que se trabajen experiencias de forma progresiva, que se coordinen actividades entre docentes y que haya un desarrollo a lo largo de los distintos cursos y etapas. Esta combinación de iniciativas puede influir de manera significativa a que el centro educativo transmita desde cada aula y en conjunto una sensibilidad por la interioridad que repercuta en la vida del mismo: desde los resultados académicos, a la integración de los alumnos, a la reducción o resolución de tensiones o al silencio ambiental… al margen de las vivencias individuales, que ganan en profundidad  (82) .

Una pedagogía de la interioridad propicia el desarrollo integral de los alumnos, de la comunidad educativa y, ¿por qué no?, de la sociedad.
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	 (79) 

	El hombre es ese ser en perpetua búsqueda de su humanidad y del secreto que ella encubre. Cuestión que no tiene nada de académica. Es existencial: cercana a las cuestiones de nuestro destino. Pues presentimos que el hecho de inclinarnos sobre el brocal de nuestro propio pozo acaso nos conduzca al sentido de nuestra vida. Que no tenga que decir un día: «¿He pasado de largo?» Gesché, A. (1995). El hombre y su enigma, en Dios para pensar. Salamanca: Sígueme (p. 193).
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	 (80) 

	Ver en el Capítulo V de este libro (La pedagogía de la interioridad a la luz de los nuevos paradigmas del conocimiento, p. 164) la reflexión que desarrolla Carlos González sobre nuevas formas de saber y de saber que sabemos.
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	 (81) 

	Camus, A. (2011). El primer hombre (7ª ed.). Barcelona: Tusquets (p. 128).
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	 (82) 

	Se van desarrollando diversos estudios sobre los efectos en los alumnos y su aprendizaje debidos al trabajo de la interioridad. Los estudios disponibles focalizan sobre algunas metodologías, por ejemplo sobre la relajación (entre ellos cabe citar de nuevo la tesis doctoral de Luis López dirigida por el Grupo de Investigación y Orientación Psicopedagógica de la Universidad de Barcelona (UB), bajo la dirección de Rafael Bisquerra y Manuel Álvarez, que ha estudiado la relación entre la aplicación de un programa de relajación en el aula (TREVA), el clima del aula, las competencias emocionales y el rendimiento académicos), o sobre los efectos del mindfulness en la reducción del estrés en los alumnos (hay diversas publicaciones de resultados en revistas especializadas como Journal of Applied School Psychology, Journal of Cognitive Psychotherapy, Journal of Consulting and Clinical Psychology, Journal of Pediatric Health Care, International Journal of Transpersonal Studies). Los movimientos de las Mindful Schools (http://www.mindfulschools.org) o la Association for Mindfulness in Education (AME, http://www.mindfuleducation.org) proporcionan referencias sobre los efectos positivos del mindfulness en la educación.
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